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LA ECONOMIA DE PUERTO RICO: 
VISION CRITICA DESDE UNA PERSPECTIVA CRISTIANA 


e . 


Por: Samuel Torres Román, Ph.D.* 


Introducción 


El concepto bíblico de mayordomía provee un fundamento teoló- 
gico para la economía. Este concepto, identifica al hombre como 
administrador de todo lo creado, gestión que, según el mandato 
bíblico, debe hacer con sentido de justicia y equidad. La defini- 
ción de tal responsabilidad se haya ubicada en el contexto de la 
teología de la creación (Génesis 1:28-29); el mensaje en pro de 
justicia social de los grandes profetas hebreos (Isaías 58:6-11, 
Miqueas 6:6-8 y Amós 8:5-7) y el imperativo ético del amor del 
mensaje cristiano (Juan 15:9-13, I Juan 3:17-18). 

La economía postula como su objeto de estudio el problema 
económico básico que toda sociedad enfrenta, que se puede resumir 
como el problema de la escasez: los recursos económicos son es- 
casos en relación a la necesidad que hay de ellos. El hombre 
tiene que satisfacer necesidades biológicas, sociales y culturales 
con el uso de bienes económicos que son escasos por que hay que 
producirlos utilizando recursos que son insuficientes para 


satisfacer a plenitud todas las necesidades. 


*El autor es Catedrático Asociado del Departamento de 
Economía, Colegio de Ciencias Sociales, Universidad de Puerto Rico. 


Se supone que el hombre es racional, y por lo tanto, su mejor/ 
solución al problema de la escasez debe ser una estrategia encami- 
nada a satisfacer sus necesidades al más Alto nivel posible con los 
recursos escasos de que dispone. Es decir, busca alcanzar el más 
alto nivel de bienestar posible. Tal estrategia exige considera- 
ción adecuada de aquellos aspectos de los que depende el que se 
logre el objetivo de maximización del bienestar, exigencia que re- 
quiere respuestas aceptables a cuatro cuestiones económicas funda- 
mentales a las que se debe responder al resolver el problema 
económico básico. Primero se debe decidir qué bienes producir con 
los recursos escasos disponibles. Segundo, cuánto producir de 
cada uno de ellos. En tercer lugar, hay que decidir cómo producir, 
cuestión que tiene que ver con las alternativas tecnológicas en 
cuanto a las maneras en que pueden combinarse los recursos para 
producir los bienes deseados. Por úíltimo, la sociedad debe resol- 
ver para quién produce, esto es, quién disfrutará los bienes pro- 
ducidos. Esta preocupación distributiva tiene vigencia tanto 
presente como futura. 

Las ciencias económicas utilizan cuatro criterios para evaluar 
la adecuacidad de las respuestas a las cuestiones aludidas: EFICACIA, 
EFICIENCIA, EQUIDAD, Y ESTABILIDAD. 

El criterio de EFICACIA pide que los recursos escasos sean 
usados de manera que hagan la mayor contribución posible al objetivo 
de bienestar. Esta consideración requiere que, en el procesó de iden- 
tificar qué bienes producir y establecer las metas de producción que 
se desean alcanzar, se provea un mecanismo que le permita a todos los 


miembros de la sociedad articular sus urgencias y necesidades y dejar 


saber sus preferencias. También requiere un mecanismo capaz de 


asignar los recursos a la producción de los bienes de acuerdo con 


ld 


las metas trazadas y las prioridades asignadas. 

El ileso de EFICIENCIA tierie que ver con la utilización 
de la tecnología de producción más adecuada. Este criterio exige 
que los bienes se produzcan con la combinación de recursos de costo 


mínimo, es decir, que se alcancen los niveles deseados de produc- 


ción con el menor sacrificio posible de otros bienes. Visto desde 


una perspectiva global, el requisito de eficiencia tiene como con- 
dición necesaria el empleo pleno de los recursos. El empleo pleno 


a su vez exige que los recursos estén totalmente ocupados y que la 


ocupación se dé en sus usos más productivos. 

” Aquellas personas con más acceso a los bienes producidos po- 
drán' satisfacer sus necesidades en mayor grado. Lo deseable es 
que todos los miembros de la sociedad tengan acceso aceptable a 
los bienes económicos y, por ende, la oportunidad de alcanzar un 
nivel adecuado de bienestar. La consideración de EQUIDAD brega 
con esta preocupación por justicia distributiva. 

Finalmente, el criterio de ESTABILIDAD tiene que ver con cuán 


' permanente y autosostenida sea la atención que la sociedad le dé a 


las tres primeras consideraciones, es decir, a la eficacia, la efi- 
ciencia y la equidad. 

Las exigencias de eficacia, eficiencia, equidad y estabilidad 
son válidas tanto para las economías de mercado, propias de los 
países capitalistas, como para las economías regidas por la plani- 


ficación central de los países socialistas. Esto es asÍ ya que 


las cuatro cuestiones aludidas, así como los criterios que permiten 
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evaluar las respuestas a e. as interrogantes, son fundamentales 
para toda sociedad independientemente del sistema económico bajo 
el Cual esté organizada su actividad económica. 

Esas cuatro cuestiones y criterios pueden tomarse también 
como consideraciones importantes para la buena mayordomía encomen- 
dada por Dios al hombre. Proveen, por lo tanto, un esquema adecuado 
para evaluar la economía puertorriqueña desde una perspectiva cris- 
tiana, tema central de este análisis. Con ese fin se examina el 
desempeño presente de la economía de Puerto Rico a la luz de esos 


criterios de eficacia, eficiencia, equidad y estabilidad. 


La Estrategia Económica de Puerto Rico 


Antes de iniciar el análisis conviene especificar muy breve- 
SNES el escenario en que ocurre el quehacer económico puertorriqueño. 

La solución al problema económico básico en cualquier sociedad 
requiere una estrategia de desarrollo económico. El objetivo supremo 
de ésta, como ya se dijo, ha de ser la maximización del bienestar de 
la sociedad, bienestar que depende, en buena medida de la disponibi- 
lidad de bienes capaces de satisfacer las necesidades que la sociedad 
tenga. El proceso de desarrollo se puede resumir en el logro de un 
aumento permanente y autosostenido de la producción nacional de bie- 
nes por habitante, un acceso equitativo a estos bienes por parte de 
todos los sectores de la población y de la mayor contribución posi- 
ble de los bienes a los objetivos de la sociedad. Pero, lograr un 
crecimiento con estas exigencias requiere cambios estructurales 
que promuevan el uso eficiente de los recursos a la vez que aumen- 


ten la capacidad interna del país para proveerle dirección y 


continuidad al proceso de crecimiento. Exige también una partici- 
pación efectiva de todos los sectores de la ciudadanía en Sl ios 
ceso decisional. Por lo tanto, se puede decir que desarrollo eco- 
nómico implica darle respuesta adecuada simultánea a las cuatro 
cuestiones que fueron planteadas. 

Producir un mayor nivel de bienes requiere la utilización de 
una cantidad más elevada de recursos que, como ya se ha planteado, 
son escasos. Por lo tanto, se necesita un esfuerzo encaminado a 
aumentar la cantidad de recursos de producción disponibles y mejo- 
rar la productividad de los recursos ya existentes. Ello se logra 
mediante la inversión en bienes de capital, que son los medios de 
producción que hacen más productivos los recursos naturales y los 
recursos humanos disponibles y que aumentan la disponibilidad de 
recursos existentes pero inaccesibles. Para obtener una cantidad. 
mayor de estos instrumentos de producción, dada la escasez de los 
recursos disponibles ya planteada, hay que canalizar recursos de 
la producción de bienes de consumo hacia la producción de bienes 
de capital. Lograrlo implica promover el ahorro que permite libe- 
rar recursos internos para el propósito señalado. Otra alternativa 
es la de financiar la expansión del capital con fondos externos, es. 
decir, con ahorros generados en otros países, ya sea mediante prés- 
tamos del exterior o la inversión directa de empresarios extranje- 
ros en la economía local. Esta opción de depender de ahorros ex- 
ternos, sin embargo, conlleva el reducir significativamente el 
control local sobre las decisiones económicas fundamentales, ya que 
casi siempre, estas decisiones son prerrogativa de quienes contro- 


len los medios de producción, 


Puerto Rico ha seguido una asteateoía de crecimiento económico 
por más de tres décadas que sigue esa última opción utilizando una 
combinación de un alto grado de apertnes para “allegarse capital, 
tecnología, mercados: materias primas y otros recursos externos; 
un proceso rápido de industrialización y una prioridad alta al in- 
cremento de la producción y el empleo sobre Seto objetivos. 

Esta estrategia produjo un crecimiento económico notable por 
más de dos décadas. La tasa de crecimiento del producto bruto real 
fue de 6.1 por ciento de 1948 al 1974. Junto a este crecimiento se 
han asociado incrementos considerables en los niveles de nutrición 
y de salud, en viviendas adecuadas, en los servicios de transporta- 
ción, agua potable, alcantarillados, energía eléctrica y en la infra- 
estructura física en general. 

Sin embargo, a pesar del aparente éxito alcanzado, muchos de 
los problemas que aquejaban «al Puerto Rico de ayer siguen importu- 
nando al país hoy, algunos con mayor intensidad. Todavía la des- 
igualdad de la riqueza y los ingresos continúa siendo uno de los 
problemas básicos, manteniéndose marginados del crecimiento grandes 
sectores de la población. Los empleos que se han generado en las 
actividades de industrialización no han sido suficientes para ab- 
sorber los trabajadores desplazados de la agricultura y la creciente 
fuerza obrera, aún cuando parte considerable de la población ha 
emigrado del país y que cada' día se excluyen y se marginan del pro- 
ceso de producción más y más personas. En la última década 'el 
ritmo de expansión del Producto Nacional Bruto ha estado muy por 
debájo del alcanzado en años anteriores, estancándose algunos años 


y aun retrocediendo en otros. El desempleo se ha elevado 


notablemente hasta llegar recientemeuce al 25 por ciento. En los. 
últimos años, además, el país ha experimentado un deterioro nota- 
ble de la calidad de la vida. Ñ 

El Asusrists experimentado en la situación económica es ex- 
plicado frecuentemente por el gobierno, en parte, por el proceso 
de recesión aguda que ha afectado al país y al mundo en los últimos 
años. Sin embargo, las principales razones son de carácter es- 
tructural. El modelo actual de desarrollo está siendo incapaz .de 
generar crecimiento suficiente y balanceado de la producción y del 
empleo agregado. Algunas razones de esta incapacidad tienen que 
ver con aspectos problemáticos que siempre ha tenido la estrategia 
que el modelo de desarrollo existente promueve. Otras, tienen que 
ver con cambios negativos habidos en la estructura económica que 
han intensificado las debilidades de Esta. 

El modelo económico de Puerto Rico puede resumirse como uno 
de ventajas comparativas para una economía abierta integrada com- 
pletamente al mercado de Estados Unidos y con oferta ilimitada de 
fuerza de trabajo. El sector estratégico de este modelo lo ha 
sido la manufactura, actividad en la que predominan empresas pri- 
vadas financiadas mediante inversión directa de empresarios del 
exterior. 

En los comienzos de esta estrategia, vigente desde el 1947, 
predominó la industria liviana, es decir, empresas manufactureras 
que emplean intensivamente la mano de obra. El predominio de este 
tipo de empresa armonizaba con la relativa abundancia de los recur- 
sos humanos en el país y la relativa escasez del capital. La pro- 


ducción de estas empresas estaba destinada principalmente a la 
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exportación a los Estados Unidos, país del que se dependía tambiéw 
para el capital financiero y para materias primas. 

A fines de los cincuenta, sin embargo, disminuyó significati- 
vamente la ventaja competitiva de behas de estas empresas. Por 
un lado, alzas en salarios y otros costos, no acompañados por in- 
crementos correspondientes en productividad, elevaron los costos 
por unidad de producción. Por el otro, las ventas de estas empre- 
sas entraron en competencia con la producción proveniente de áreas 
de salarios más bajos. También, un proceso de liberalización en 
los términos de intercambio en el comercio internacional generaron 
reducciones en los aranceles aduanales en los Estados Unidos que 
disminuyeron la ventaja competitiva de algunas de las mercaderías 
que desde aquí se exportan a ese país. 

Esos acontecimientos provocaron un éxodo masivo de industrias 
livianas de Puerto Rico e indujeron.a otras a sustituir mano de 
obra por capital. También provocaron un cambio en estrategia hacia 
la promoción de industrias más estables, intensivas en capital. La 
expectativa era que éstas tuvieran un mayor impacto multiplicador 
sobre la economía que provocara la creación de empleos indirectos 
que compensara, por lo menos parcialmente, su menor capacidad de 
generar empleos directos. | 

Este nuevo giro del esfuerzo industrial del país tiene tres 
implicaciones sobresalientes. Primero, requiere una proporción 
mayor de capital por unidad de producción, lo que implica que para 
mantener un determinado ritmo de crecimiento en el producto nacio- 
nal se requieren niveles de inversión más elevados que los del' 


pasado. Por otro lado, estas industrias exigen una mano de obra 


con una capacidad técnica mucho más esevada, lo que a su vez re- 
quiere niveles más altos de inversión en recursos humanos. Ter- 
cero, exige un grado de integración mayor de la economía de manera 
que puedan ocurrir los impactos AS de los que ahora 
depende la creación de empleos. 

Esta expectativa de creación de empleos indirectos no se ha 
cumplido, pues el alto grado de apertura de la economía hace que 
la mayor parte de los impactos multiplicadores se escapen al exte- 
rior. Así, el cambio en estrategia y el deterioro en la habilidad 
competitiva de la industria liviana han dejado la estructura eco- 
nómica del país con menguada capacidad para generar empleos en 
contraste con la mayor exigencia de éstos proveniente del ritmo de 
crecimiento de la fuerza trabajadora y la rápida pérdida de empleos 
agrícola causada por el En acelerado de la actividad econó- 
mica de ese sector. | 

La crisis de empleo de entonces fue atenuada mediante el 
aumento dramático del empleo en el sector público a fines de la 
década del sesenta y Comienzos de la del setenta. El ritmo de cre- 
cimiento anual promedio del empleo en el sector público cambió 
de un 2.8 por ciento entre el 1966 y el 1968, a un 8.6 por ciento 
para el período del 1968 al 1972. 

Hasta el 1969 el ahorro público en Puerto Rico fue positivo 
Y, Sumado a las transferencias recibidas de Estados Unidos, gene- 
raban un sobrante que cubría, en gran parte, la inversión del 
gobierno central y reducía la necesidad de recurrir al endeuda- 
miento. Sin embargo, a medida que el gobierno se vio obligado a 


enfrentar la crisis de empleo expandiendo el sector público, sus 
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gastos operacionales crecieron y se redujo notablemente el ahorro 
público hasta desaparecer y convertirse en déficit. Como conse- 
cuencia aumentó dramáticamente la dependencia en el financiamiento 
mediante deuda y disminuyó donsidstabicnenta la capacidad del sec- 
tor público para mantener sus inversiones en niveles aceptables. 

A mediados de 198 setenta el gobierno había agotado la capacidad 
de préstamo. Ñ 

Esos acontecimientos cambian la capacidad del gobierno para 
amortiguar el desempleo con empleos públicos. Esta posibilidad, 
sin embargo, _resurgi6 con va avalancha de transferencias federales 
para programas de capacitación y empleo durante la segunda mitad 
de la década de los años setélita. Así, se amortiguó una vez más 
la crisis de empleo. Sin embargo, los ochenta se presentan con 
una disminución de las transferencias > por lo tanto, el recrude- 
cimiento de la crisis de empleo. 

La posibilidad 28 compensar la limitación de expansión de la 
inversión pública con aumento en la inversión privada, y ampliar la 
capacidad productiva controlada en el país, es nula si se mantienen 
los niveles acostumbrados de ahorro privado interno del país. Como 
es sabido, el ahorro personal en Puerto Rico es negativo en tal 
magnitud que, aunque el ahorro empresarial se mantiene en niveles 
aceptables, el ahorro privado interno ha resultado negativo por un 
número considerable de años. Ese comportamiento del ahorro privado 
es causado por otra debilidad manifiesta de la estructura económica 
puertorriqueña: un nivel de consumo exageradamente alto en compara- 
ción con el nivel de ingreso personal del'país. Esa situación la 


provoca el comportamiento agresivo en PES del consumo del sector 
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financiero y el comercial, con tácticas apropiadas para una econor 
mía de mayor ingreso como la norteamericana. Eso ha llevado al 
país a consumir por encima de su ingreso y mantener una deuda 
privada exageradamente alta. | 

En conclusión, la estructura económica de Puerto Rico mani- 
fiesta una debilidad creciente en su capacidad para producir 
bienes y generar empleos afín con su objetivo de bienestar y para 
proveer un crecimiento estable y autosostenible. La crisis a la 
que conduce esa debilidad estructural ha sido pospuesta, primero 
en los sesenta, por un aumento en el nivel de endeudamiento y luego, 
en los setenta, por el incremento de las transferencias federáles. 
Para los ochenta, sin embargo, los amortiguadores parecen estar 
agotados y, de ser así, la crisis es inminente. Un examen del 
desempeño de la economía puertorriqueña a la luz de los criterios 
de buena mayordomía arriba indicados confirman su dificultad para 
darle respuestas aceptables a las interrogantes económicas | 


fundamentales. 


La Economía Vista a la Luz de los Criterios de Buena Mayordomía 


El criterio de eficacia 

El criterio de eficacia, como se dijera anteriormente, busca 
una correspondencia Óptima entre los valores y necesidades de la 
sociedad y las estrategias que se seleccionen como medios para 
satisfacer esas necesidades y realizar esos valores. Se busca 
establecer la relación apropiada entre fines y medios de manera 
que surja la ordenación y coordinación más aceptable de los 


aspectos económicos, sociales y físicos. 
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Esta visión destaca dos dimensiones IMportantss del desarro- 
llo. Una dimensión cuantitativa que his hincapié en la deseabi- 
ALa9d de una cantidad creciente de bienes que' haga posible elevar 
el nivel. de satisfacción de la social, Otra, see od que 
pone énfasis en que los bienes BESONELCOS armonicen con los valo-- 
res preciados por la ROCREOAS de manera que una mayor cantidad de 
bienes pueda traducirse en mayor bienestar. Así ques paralelo al 
crecimiento económico, se destaca la importancia de la calidad de 
la vida que ese crecimiento hace viable. 

Una de las variables claves de las que depende si el creci- 
miento económico COrESEDOpAS a las necesidades y armoniza con los 
valores de la sociedad es la participación de la población en los 
procesos económicos y sociales. Esa participación puede verse en 
tres vertientes: por un lado la participación de coda La población 
en el proceso decisional de qué y cuánto se produce) por otro, en 
e incorporación al proceso productivo de la población capacitada 
Y dispuesta a trabajar; Y, por último, la participación de todos 
en el disfrute de los beneficios materiales y culturales que hacen 
posible los bienes producidos. 

Hay indicaciones ¿laraa on el quehacer económico puertorri- 
queño de que el país se halla distante de ese ideal. 

En primer lugar, la participación en los procesos decisionales 
sobre la producción es ESBESS Por un lado, el mayor poder de de- . 
cisión lo tiene quien controle los AOS de producción y, como ya 
se dijo, la estrategia económica de Puerto Rico pone gran DES de 
ese control en manos de inversionistas del exterior. Las decisio- 


nes, por lo tanto, corresponderán a los intereses privados de ese 
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inversionista que no son necesariamente cónsonos con los intereses 
de la sociedad puertorriqueña. Por otro cado el bombardeo des- 
piadado y constante de promoción comercial ha convertido a los 
puertorriqueños en seres saciabia incapaces de controlar su 
afán consumerista. Así el consumidor es manipulado hasta hacerlo 
consumir más allá de sus posibilidades, aun lo que no necesita. 

En segundo lugar, la incapacidad de la estructura económica 
del país para incorporar al proceso productivo a la población ca- 
pacitada y dispuesta a trabajar ha sido ampliamente documentada 
anteriormente. Un indicador elocuente de ese hecho es el 25 por 
ciento de desempleo oficial que ha prevalecido en el país a fina- 
les del 1982 y principios del 1983. Pero el cuadro es aún peor si 
se considera a los desalentados, aquellos que abandonaron la 
búsqueda de un empleo, desanimados al no encontrarlo. Estos que 
sufren ociosidad involuntaria no figuran en las cifras oficiales 
de desempleo y su magnitud es desconocida. Sin embargo, puede in- 
ferirse que su número es considerable dada la baja tasa de parti- 
Cipación de la población adulta en la fuerza obrera que es de 
solamente un 42 por ciento. Esta estadística significa que tres de 
cada cinco puertorriqueños de 16 años o más no trabaja ni busca 
trabajo. | | 

El desempleo y la ociosidad involuntaria implica marginación 
de los procesos económicos que tiene, sin lugar a dudas, efectos 
detrimentales directos en la capacidad de las personas para adqui- 
rir bienes y servicios. Pero, aunque este impacto sea atenuado 
mediante el pago de transferencias, como los cupones Y pagos por 


desempleo, aún quedan sin atender un efecto muy nocivo para la 
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sociedad muy difícil, sino imposible, de remediar. El mantenerse 
desocupado necesariamente conduce a la búsqueda de cómo emplear 

el tiempo ocioso, afán que puede llevar a cc ividsad poco saluda- 
bles y sosttivas para la sociedad. 'Aún peor, esa marginación tam- 
bién conduce a la apatía, a una obligada resignación y sentido de 
impotencia ante los problemas en detrimento del espíritu de lucha, 


de motivación, de triunfo, de autoestima y sentido de autodirección 


que debe tener un pueblo siíquica y socialmente saludable. 


El criterio de eficiencia 

La eficiencia, desde el punto global de la economía, implica 
el empleo pleno de los recursos, es decir, idealmente que dada pes 
curso disponible esté ocupado y que esa ocupación ocurra en su uso 
más productivo. Una estructura scobénica como la de Puerto Rico | 
que mantiene en desempleo crónico a 58 proporción alta de los re- 
cursos escasos disponibles es, sin af a dudas, ineficiente pues 
conduce a una gran pérdida de producción potencial, lo que implica 
que se le ha impuesto a la sociedad una restricción mayor en la 
disponibilidad de bienes que la que ya de por sí le impone la 
escasez de recurso: | 

Ya se ha argumentado sobre el alto nivel de desempleo y de ocio 
involuntario de la fuerza obrera en Puerto Rico, lo que ofrece tes- 
timonio elocuente sobre cuán alejado se halla el país del ideal de 
empleo pleno. Sin embargo, otra dimensión frecuentemente ignorada 
del mismo problema es el subempleo de muchos de los recursos humanos 
empleados. A esa condición los economistas la consideran como ' 


desempleo disfrazado que ocurre cuando parte de la fuerza trabajadora 
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se halla enprsada en actividades con una productividad muy por de- 
Bj de su capacidad productiva. En Puerto Rico hay poca informa- 
ción para cuantificar este problema, pero se puede inferir que su 
magnitud es alta del hecho, ya argumentado, que en los años pasa- 
dos el Ses emp1s9 ha ¿das atenuado mediante un auge de empleo en el 
sector público tad con fondos internos y con transferencias 
federales. En este tipo de empleo la consideración de productivi- 
dad es frecuentemente relegada en favor de otras consideraciones 
de tipo político. | | | 
La ineficiencia en el uso de los recursos en Puerto Rico se 
manifiesta también en la utilización de la tierra. El urbanismo 
descontrolado se ha tragado BES proporción considerable de las me- 
jores tierras agrícolas y ha aumentado aceleradamente la demanda 
por terrenos, lo que ha hecho subir sustancialmente los precios. 

Al mismo tiempo, se han generado expectativas de aumentos adiciona- 
les que han inducido una fuerte especulación que, además de haber 
encarecido aún más el recurso, ha provocado la ociosidad de éste 
o: el. uso de éste en actividades que, aunque de baja productividad, 
permiten una venta rápida cuando se puedan aprovechar las ganan- 
cias especulativas. La magnitud de este problema puede apreciarse 
en la gran cantidad de terrenos que podemos ver ociosos en el país 
donde, por su pequeño támaño, la tierra es el recurso más escaso 
de todos y donde se depende de la importación para más del 80 por 
ciento del consumo de ¡productos agrícolas. 

Otra señal de la ineficiencia en la utilización de los recur- 
sos es la gran cantidad de externalidades 'negativas que resultán 


del proceso de producción industrial prevaleciente en el país. 
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Estos son impactos negativos de la producción, casi siempre igno- 
rados en las decisiones de los empresarios privados que los ori- 
ginan, por ser externos a sus intereses. Así los costos reales 
de la producción son subestimados causando decisiones de produc- 
ción ineficientes desde un punto de vista social. La manifesta- 
ción palpable de este problema es la cantidad enorme de contami- 
nación ambiental que sufre el pueblo de Puerto Rico que, además 
de conducir a un uso ineficiente de los recursos, constituyen 
despojo si se considera que los bienes cuya producción dio lugar 
a esa contaminación son exportados a precios que no toman en 
cuenta el daño ocasionado y, por lo tanto, no compensan al país 
por la pérdida de bienestar sufrida. 

Otros indicadores de ineficiencia son vés males sociales que 
se producen conjuntamente con los bienes económicos y que no son. 
contabilizados como costos. Aquí entran la drogadicción, el alco- 
holismo, la prostitución y toda la conducta delictiva concomitante 
que sufre el pueblo puertorriqueño, provocada o condicionada por 


el quehacer económico. 


Criterio de equidad 

El imperativo ético de la equidad distributiva plantea la' 
deseabilidad de que todos los miembros de la sociedad tengan acceso 
aceptable a los bienes económicos y, por ende, la oportunidad de 
alcanzar niveles satisfactorios de bienestar. Esta posibilidad 
tiene que ver ¿oh lo equitativo de la distribución del ingreso, la 
riqueza, las oportunidades educativas, el poder político, en fin, 


de todo aquello que influya sobre la distribución de los bienes 


7 


generados en el proceso productivo. 

Ya que la remuneración al trabajo es la “única fue:.ce de in- 
qE=ES de la, mayoría de los puertorriqueños, el alto nivel de de- 
sempleo' involuntario y subempleo que el país padece implica que 
el proceso productivo resulta en una distribución muy desigual 
del ingreso ya que a personas en esta condición se le niega este 
tipo de ingreso. Esa desigualdad en el acceso a bienes es atenu- 
ada mediante los diferentes programas de pagos transferencias: * 
cupones, BEOG, pagos de desempleo, etc. Estos pagos, sin embargo, 
son s6lo paliativos y no pueden ser soliición al grave problema de 
la desigualdad y sus implicaciones. El mejor remedio es el trabajo 
gue hace accésible el consumo a. la vez “que afirma la autoestima de 
haber participado de su producción. . | 

“Otro factor que agrava la desigualdad económica en el país es 
la inflación. Esta merma significativamente el poder adquisitivo 
del ingreso. La inflación afecta con mayor fuerza a los asalaria-. 
dos particularmente aquellos cuyos ingresos permanecen fijos o 
crecen a un ritmo mucho menor que la inflación. Estos son la 
mayoría. | 

Una cantidad considerable de bienes en Puerto Rico se distri- 
buyen a través del proceso político. Pero la distribución del po- 
der político también es muy desigual. Aquellos con mayor ingreso 
contribuyen sustancialmente a las campañas políticas y así ganan 
influencia sobre las decisiones de aquellos que detentan ese poder. 


Al traducirse esto en trato favorable es otra causa de desigualdad. 
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El criterio de estabilidad 

La incapacidad. de la economía puertorriqueña para un creci- 
miento estable y autosostenido es evidente En su debilidad mani- 
fiesta para el autofinanciamiento. Este consiste, en buena medida, 
en la capacidad para reinvertir parte de los ingresos generados. 
El autofinanciamiento depende del ahorro interno que proviene del 
sector público y de las personas y empresas del sector privado 
que, como ya se vio, en Puerto Rico es poco O inexistente. Como 
consecuencia hay una dependencia exagerada en el financiamiento 
mediante ahorros externos que hacen a la economía vulnerable a de- 
cisiones del exterior. Estas decisiones no necesariamente siempre 
-responden a los mejores intereses de la economía local: 

La apertura del modelo económico del país también ha hecho a 
¿Lá economía puertorriqueña muy vulnerable a las fluctuaciones eco- 
-nómicas en los Estados Unidos. La aminoración de la actividad | 
económica allá, por ejemplo, repercute aquí en reducción de la 
._producción, y por ende, en el empleo. 

Para bregar con estas fluctuaciones en el ritmo de actividad 
económica se dispone localmente de muy pocos instrumentos de políÍ- 
tica económica. La moneda común y el acceso directo al mercado 
financiero americano limita considerablemente la utilización de la 
política monetaria como instrumento de estabilización, dependién- 
dose casi exclusivamente de la política fiscal. Pero aún el im- 
pacto de ésta es atenuado debido a que la condición de economía 
abierta genera una alta propensión a importar que reduce sustan- 

_ cialmente el efecto multiplicador de cualquier cambio en los im- 
puestos o en el nivel de gasto público. Además, los ajustes al 


sistema contributivo y al gasto público, requeridos para lograr la 
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política de estabilización económica deseada, a menudo confliaer 


con la política apropiada de crecimiento. 


Posibles Cambios Hacia una Mejor Mayordomía de los Recursos 


Del análisis anterior se puede concluir que para que la eco- 
nomía puertorriqueña responda bien a las cuestiones económicas 
básicas con respuestas que satisfagan los criterios de eficacia, 
eficiencia, equidad y estabilidad se necesitan cambios estructura- 
les significativos que permitan acercar la utilización de los 
recursos, particularmente los humanos, al ideal de empleo pleno en 
forma permanente y autosostenible. 

Un cambio en esa dirección requiere una estrategia de desa- 
rrollo que haga hincapié en iniciativas locales y ponga menos 
Snfasis en estímulos externos. Requiere también un proceso deci- 
sional donde haya una participación efectiva de todos los sectores 
de la sociedad y que sea guiado SEdn análisis que pondere correc- 
tamente el costo y el beneficio social de las diferentes opciones, 
de manera que las decisiones respondan a criterios de maximización 
del beneficio social. 

En la nueva estrategia se requiere también el diseño de nuevas 
formas de organización para la producción y distribución de bienes, 
que posibiliten el control local de empresas autosuficientes y que 
hagan viable una colaboración más estrecha entre el capital al 
trabajo y una distribución más equitativa del producto. Con este 
empeño se deben fomentar modelos de autogestión obrera que les dé 
poder decisional a los trabajadores, quienes son los principales 


actores en el proceso productivo. 
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Otro ingrediente esencial de la estrategia propuesta es el 
establecimiento de una nueva agricultura que incremente conside- 
rablemente la producción local de los bienes consumidos en el 
país y que haga uso eficiente de la ejerza Para que esa agricul- 
tura sea posible se requiere un apoyo decidido del gobierno, par- 
ticularmente en lo concerniente al ipnelentents y protección 
contra el riesgo mediante el aseguro de cosechas. 

La transformación de la economía del país exige también cam- 
bios en la conducta personal de los puertorriqueños a tono con las 
exigencias de la buena mayordomía. 

En primer lugar, urge adquirir control efectivo sobre las 
decisiones de consumo. Con ese fin hay que combatir el consume- 
rismo que ha convertido a los puertorriqueños en seres de apetitos 
insaciables, prisioneros de ud afanes de consumo. Ese cambio en: 
actitud hacia el consumo, enseñado por Jesús en su sermón de la 
Montaña (Mateo 7:25-34), enfrentaría el problema básico de la 
escasez de recursos moderando las necesidades humanas; en contraste 
con lo que ha sido hasta ahora la estrategia de los economistas que 
han enfrentado ese problema exclusivamente por el lado de los recur- 
sos preocupándose fundamentalmente de una asignación eficaz y efi- 
ciente sin cuestionar los objetivos de consumo. 

En segundo lugar, hay que promover cambios en conducta que. 
mejoren la productividad social del puertorriqueño. Con ese pro- 
pósito hay que estimular el ocio creativo que contribuya al bienes- 
tar humano y combatir el ocio destructivo que lo reduce. Una 
manifestación de ocio destructivo es la dejadez y sentido de impo- 


tencia de aquellos marginados de los procesos productivos. 
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Otro cambio. positivo en la conducta personal sería el descu- 
brimiento de la cooperación y el esfuerzo mutuo como alternativa 
real y efectiva en el quehacer humano. Esa Posibilidad enseñada y 
practicada. por Jesús y la iglesia primitiva hay que promoverla y 
demostrarla. 

No cabe duda que el cambio en la conducta personal es una 
condición necesaria para una mejor mayordomía y que la iglesia ha 
estado comprometida con este tipo de cambio. Sin embargo, el 
cambio en las estructuras se reconoce también como importante pero 
han sido otros esfuerzos de transformación los que han puesto én- . 
fasis en este tipo de cambio. No obstante, ambos cambios por sí 
solos son condición necesaria pero insuficiente. Para la transfor- 
mación deseada de la sociedad se requieren los dos esfuerzos en una 
acción interdependiente y en la que participen en colaboración 
estrecha todos los que estén comprometidos con un mundo mejor. 

La interdependencia de los cambios en las estructuras y los 
cambios en la. conducta de los individuos en la transformación del 
mundo fue postulada por el apóstol Pablo al exhortar en sus 
epístolas que la renovación del hombre tiene que ir a la par con 
la renovación del mundo (Romanos 8:18-21). Esa es una lección que 
no puede ser soslayada por aquellos comprometidos con el cambio 
hacia una sociedad mejor. Menos aún la iglesia si ha de cumplir 


con el compromiso de ser mayordomo fiel de todo lo creado. 
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